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QUE^IGA 
üi'ioso es decir que la geslión 

heclia por el Alcalde para alcan­
zar del gremio de panaderos la ba­
ja en el precio del pan ha sido acó 
gida por la pol)lai'¡on con verdade 
ro agrado, aunrine hay muchas 
personas (jua creen no ha estado la 
baja del pau con relación de la que 
ha tenido í» harina en el mercado. 

Sin duda tienen razón esas per­
sonas al decir que por cada peseta 
que la harina baja dei)e bajar un 
cóiiti.no el i)an; y siendo aciucüa 
de diez pesetas, debía ser de diez 
céntimos la de éste; pero tal vez 
tengan r;>zon los panaderos al opo­
ner A ese argumento el de que no 
guardó aípiella relación el alza de 
la hariua y la que tuvo el pan. 

Sea ello lo <iue quiera, la ba­
ja se ha conseguido por«i momen­
to y seguramente se lograra otra 
nueva si ,<lel estudio a que del)e 
ser sometida esta cuestión se dedu­
ce que hay fundado motivo i>ara 
exigirla. 

Kn t« vto que esa cuestión esta 
en estuído, buéfnosódaquee! -.eñor 
Alcalde eí-hara'sobi-e el hifi'cadó 
una mirida pai'a eutei'arse d'̂  • o 
sas que no deben pasar Í̂  per 
cibidas,, las uqas por lo qne ifectar 
puedan i la higiene y^las olí ¿is por 
lo que ¿•¡"ectanalbolsSillo do iu- ->u-
sumi-dores. 

¿SoD buenos los alimentos que 
compramos ó están adulterados 
con sustancias que pueden ser no­
civas? No lo sabemos; pero en es-
tos'llerttpos del cafó artillcial y de 
otras ('oáas, taml)ióii artificiales, 
hay sobi-ado motivo para dudar do 
todo. 

línsáyerise y pul)liquese el re 
sullado de estas operaciones i)ai'a 
(fue no Uaya. ilu las y así conser­
vara su íanob» qui-in la teng-i y que­
darán al descubierto los que hacen 
oljjeto le comendo la pública SH-
lad. 

Eú cuanto al peso y la medida 

([ue dan al comprador bastantes 
vendedores, no [)olemos dudar, 
pues sal)ido es que la balanza que 
usan no es la do Themis. sino la 
del diablo, que enli"a con todas; 
resultando de tai abuso que, á «am-
l)io de moneda de ley, adquiera el 
i'ompra lor gúneros m vlo.s, cai'os y 
escasos. 

Contra este mil hwi falta una 
cam[)aña enérgica. El público la 
espera condado y croo que las ges­
tiones hechas por la Alcaldía pai"a 
lograr la baja en el [)recio del pan 
son el pr¡uci|iio. 

C(del)raromos que se llegue al 
fin. 

TIJERETAZOS 
, . . . " ^ ' . I 

Leemos: | 
«Sobr» U iiregiilarida I de-icubierta én la 

Ailnana de Bii-celona, de que ay»r dimos • 
cuenta, ;oiAnnicai) hiuvoi y curiosos deta­
lles.» 

¿Curiosos? 
¡Puea el a-íunto no puede ser más su­

cio! ' • • '•• • ' 
Tin hombre qtio irre^ulariza oleh mil 

duros y ibandoua A su mujor y i'inco 
hijos, llevándose de pa?) a una mdcha-
cha d? b'.ioii ver. 

Unn n r ^ ' r qne deiiancia .11 p.idre Je 
8111 hijoJi para ven;íar.iG áii .lU aban­
dono. 

Y unos hijos que el padre abandona 
y la madre olvida. 

Buen asu'Uo para el teatro. 

Dioen de Málaga: 
«Ayer > e aiiogaraba que el director de la fA-

brica del gas habla dirigido un oflclo al alcal­
de amenazando con Sejar Málaga & obscuras si 
no He U pagHba. 

Igaoraoios la certeza del rumor. 
Le único qaeseiabe e* qae:le« pebres mu­

nicipales y serene* coutiniíaíi i ohscara» to­
davía » I 

¿Qué pa,'a, eutonoas, eso Ayuuta-
miontu? . 

No será álos maestros deinstrucoión 
primaria, pues en lo de no paitarlos sus 
haberes tiene hace mucho tiempo pues­
to el mln,'9 la provincia malagusaa. 

¿Cuantos años 
voy á vivir? 

Un sabio bolgí» ha Inventado un sis­
tema par.i averiífuar la longevidad de 
uii hombre cualquiera. 

El prooedimiüuto (¡s seiicillisimo, so­
bre todo 8i Ho tiene en caontA la trans­
cendencia del secreto que so trata de 
averiguar. 

lióstese de 80 el número queiepresen-
t i la edad do cada uno, divídase el res­
to por 2, y la cifra resultante expresn 
ios ailos que (|ucdan por vivir. 

Un ejemplo aclarará el caso conve­
nientemente, 

Supongamos que un sujeto de cua­
renta nnos, desea saber lo que aun ha 
de vivir. 

IM basta hallai- la diferencia entre el 
húmero cabalístico 80 y 40, que es el de 
sus a [los. 

Averiguado que (le 40 á 80 van iO, 
halla la mit.-id do esta ultima cifra, 2.3, 
y ya solo sabe lo que desoa..., 

il'ista ahora, nía liaoíanjos limitado á 
arrancar sus secretos á la madre Nata-
raleza. 

listo de arrancar á Dios de entre los 
suyos el ijue ííuardii hasta aqai con ma­
yor esmero, e^ el colmo del pro;;roso, la 
gran inaravilln del adelanto. 

¡Lástima grartdi) ()uc no sea verdad 
thnta belleza! 

No hay m.'u qae fijarse en que por el 
protíediiniftnto (k»I doctor Sclioolíng, 
que asf se llama el belga en cuestión, 
cuantos niños tengan hoy cuatro iilVos 
de edad, por «Jamplo, las rostan cuaren­
ta y uno por vivir, ni ana más n! uno 
menos. 

Y ya se ve si esto es imposible. 
Pero si fuera cierto, si los hombres 

supieran do un modo exacto la focha en 
que habían de partir para el reino de las 
sombras, ¿serían como son?... ¿Serian 
mejores? ¿Serían peores? 

¡Chi lo sal 

BBYBEDÍB ER i O B I D 
Es una empresa gigantesca la que 

ha acometido la del teatro Real de Ma-
dríii de representar la célebre Tetralo­

gía da Wagncr «El anillo do' Nibilua-
got, aoonteolmicuto que bien merece 
ser señalado Qou piedra blanca, cuan 
do tantas negras marean e^te íiltimo 
periodo de nuestra historia patria. 

Estimulada por el óxito que oat^ al-
canzaodo la segunda parte de dicha 
Tetralogía cLa Walkyria», se ha deci­
dido á poner en ejecución lo que hasta 
ahora no se l̂ a atrevido á llevar á cabo 
ningoao de los grandes teatros de Bu-
ropa, excepto el de Dayreuth, todas las 
cuatro partes on que está dividida, y 
cuyos titules son: El oro del Khin, La 
Walicyria, Sigfredo y El ocaso de los 
dioses. Su interpretación so halla con­
fiada á la compaflía y directores de 
Bayreuth. 

Los inmensos sacrifloios qne supone 
un acontecimiento artístico de tal sig* 
nifloaoión, el número y categoría de los 
artiatas necesarios, la importancia de 
los directores de orquesta, el numeroso 
y magnifloo deoorado, y on fin, los mil 
detalles de orden paramento mef-cantil, 
diñcuttaa de modo casi iiisuporablo la 
representación completa de la Tretalo* 
gía, pttdiendo juzgarse de terntrariala 
realización de tal empresa. 

Sin embargo, la del teatro Koal, con 
todos loa obstáculos que lia tenido qae 
renoer, mayores en las actuales oii'-
cunstanoias qne en tiempos normales, 
ílrine oa sa propósito de cultivar el ar­
te moderno y dar al piiohlo lo que ul 
público pido, ha oomcguido la contra­
tación de los elementos focoiarios, has­
ta el ptinto de poder tra.slndar á Ma­
drid los distintos cuadros liticos do qne 
habitualmonto consta la compañía de 
üayreuth, con sas respectivos directo­
res. 

Gl (grandioso decorado, W complica­
da maqilinaria, las proyecciones en co­
lores, las ampliaciones en los surtido­
res de vapor, las naevas instalaciones 
eléctricas, etc., etc., son elementos de­
bidos á núesti-a industria nacional, que 
elevan el presupuesto de gasto.s ala con­
siderable cifra de mAs de tregclentat 
mil pe$eta$. 

Finalmente, 'ásala, el c ¡spaeio mís­
tico» de la orquesta y la iluminación, 
han do sufrir notables variaciones á fln 
do que el teatro so asom'ije on todo lo 
posible al de Bayreuth. 

Las representaciones de la Tetralogía 
se vcrlflóarán durante los meses de 
Abril y Mayo, épooa ¡a más propicia, 

teniendo en cuenta las condiciones del 
clima de Madrid, para poder ser visita­
da dicha capital. 

Nosotros creemos que las empresas 
de los ferrocarriles se apresurarán á 
hacer rebajas en los billetes, porque no 
podemos imaginar que un espectáculo 
tan oulto, grandioso y trascendental, 
considerado artísticamente, sea da de 
peor condición que una función tauri­
na, que como es sabido goza da privile­
gios de todos sabidos, 

La empresa del teatro Real ,ha esta-
bleciiio un abono por seis r¡ppre8ontacio-
nes de la Tetralogía, ó sea 24 funcio­
nes Cada representaoíóa comprendo 
cuatro noches oonseoatiras. Oe este mo­
do el espectador de una representación 
ocupará durante las cuatro fiiSneionoi la 
misma loealida4, y los abonados los 21 
ó sean las S<MS rOpresentnoioBes de la 
Tretralogia, c in días de descanso entre 
una (̂  otra. 

Desdo el día 8 del actaal haatili el H 
dispondrá la empresa de las FocalidAdoa 
que resulton sobrantes del aottiAl a'i'>-
no, 00 favor de las personas que lo'tie­
nen solicitado, cerrándose en dlttlib dia 
el abono para servir lo8pedidoÍ^4d vdii* 
ta en el despacho. 

Cui'ió&idaded 
Para ahuyentar los ratoaes 

Rl descubrimiento de fa pintura lu­
minosa, dio lugar á la invención de in­
finidad de artículos aplicables un la 
práeiioa á los usos domésticos. 

Algunos de estos inventos se genera­
lizaron rápidamente, como por ejemploo 
las fosforeras luminosas; pero entra los 
^ue posteriortncnte se han ideado, nie-
reoo especial mención el llam'xdo lOato 
luminoso.» Se estampa en ana hoja ma-
t:Uica la imagen de un gato, de tama 11 
natural, que pintada con la.sustancia 
luminosa, y colocada en cualquier rin­
cón obicuro, brilla como un galo da 
fuígO; y constituye un objeto de terror 
para las ratas y los ratones. 

Abolengo de la patata. 
En el ano 1590, se sembró la primera 

patata en Holborn (Inglaterra), caii a 
mismo tiempo que en Irlanda la sem­
braba Sir Walter Raleigh. 
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prendieron; que le había reclamado la sala de alcal­
des de éhsa y corte, ante la cual habla sido senten­
ciado á muerto en rebeldía, per cHifteheS cometidos 
en su jurisdicción; qtie su causa ibít á verse al dia 
siguiente; que le meterían en capilla, y quería ver­
me para que hiciese por él ló que pudiese. 

Yo pregunté antes de ponerme (¡n camino lo que 
podía haool'se por ese desgraciado, y un criado mío, 
que allá en sus tiempos tuvo mala vida y que oyó 
está p! egOnta, me dijo:—Lo único que puede vucsa 
mei'c'éd hacer pbr ese mal hombre, es que el verdu­
go le dé buéHa muerte. 

— A eso vengo y por eso os doy ese bolsilk: haced 
lo (̂ ue pudiereis por aliviar el martirio de ese in­
feliz, 
, • 1 1 » . . • • . • 

J^nzáuipa^Ag tomó el boisiUo y proiuetió al cau()-
nigo que ahogar!^ en un instante á Barbadillo, aun­
que se expusiera á disga^ar al público, porque «hp-
g&n)}oio«l n^omento, pat«^l(^f^ pQoo. 

Al dia siguiente muy temprano, el canónigo entró 
en la capilla y ayadó á los agonizantes á auxiliar al 
atntenoiado. 

Pasaron dos aflos. 
Otra noche, lóbrega y tempestuosa, cuando el ca­

nónigo don Hipólito de Arango iba á tomar su co-

caballero, indigno de su cuna, huyó ante el bandi­
do, y este salvó á mi hermana: Bartolomé Bobádillc 
fué generoso: vio una pobre ñifla que lloraba des­
esperada, y annijue es muy hermosa mi hermana; 
no la afrentó, ni aun ms la lléró á sus guaridas para 
pedir por ella icBCiite; la montó en su caballo y se 
arriesgó á entrar con ella en Sigüenza, á llamar á 
las puertas de mi lasa y á devolvérmela: yo le agra­
decí tanto esto, quu le propuse se quedase oculto en 
mi casa para enviarle después á una de mis haoiea-
das de la sierra, donde podría rivir oculto y aparta­
do de los crímenes. 

— Es inútil, soflor canónigo, me dijo: mi cabc/,a 
está pregonada en tres mil ducados, soy muy cono­
cido, y aunque me metiese en un monte, con tal de 
que solo hubiese á mí lado una persona, esta perso­
na me vendería por avaricia del preoio de mi cabe­
za: yo nu sé porqué hd tenido compasión de esa se-
flora y la he traído; quedad oon Dios, y no me dé 
vuesa merced dinero, porque no lo tomaré. 

' -^Bs may buen maohacho el Barbadillo, dijo el 
verduiíOi 

—Salió de mi casa, continuó el canónigo, y no le 
volvi á ver, ni á saber de él, hasta hace cuatro días 
que me' escribió diciéndome qne la misma noche en 
que entró en Sigtlenea á llevar á mi hermana, le 

—¡Oh! ¿y qué os importa A vos? 
—¡Vaya si me importal sí la amase mucho, se ha­

bría olvidado do mi, 
—¿Y lo sentiríais? 
—Me alegrarla; porque, sabedlo, he tenido que 

perderme y que empozarme en una casa de vecindad 
para que Mr. de la Chaumiere no me persiguiese: en 
ttn, es el único hombre á quien yo he dicho: casaos 
conmigo, antes que á vos, y se ha hecho ^trás asom­
brado. 

—¿y por qué seflora? 
—Porque mí padre os un personaje muy alto, 

muy alto, que hace cosas terribles y á quien todo el 
mundo teme. 

—Pues qué, ¿no sois sobrina de un canónigo de Si­
guen za? 

—Eo sa casa mo han criado, porque ese buen se­
ñor tenia grandes obligaciones con mi padrej, pfro 
murió, me quedé sola y sin'recursos, y para vivir 
de la mogigatería y del orapeflo de los enamorados, 
como me aconsejaron algunas buenas comadre», ns 
quise quedarme en SigAenza y me vine á Madrid, 
que es un gran charco, y donde, vive mi pfdre, 

—Y si vuestro padre vive en Madrid, ¿por ,(jué no 
rivlsCn su cotapaflla? 

—Porqno hubiera tenido ^na otia^Qia 90Q aigooq 


